
El Jazz surge como una fuerza de la natu-
raleza; ¿qué importancia tienen los instru-
mentos: trompeta, piano, guitarra u órgano? 
Lo esencial es que el artista tenga «algo» 
que expresar. 

CHARLES DELAUNAY 

Sin temor a equivocarnos, podemos afir-
mar que la corriente musical negroide, que 
con tanta fuerza sopló hace unos años, y 
que en estos instantes no ha dejado de ha-
cer sentir su vigorosa influencia, ha arrastra-
do a todos los grandes compositores moder-

nos, de América o del Viejo Mundo, casi sin 
excepción. 

NESTOR R. ORTIZ ODERIGO 

Me parece que hoy dia, el jazz no se dis-
cute ya. Para mí la cuestión está resuelta 
desde hace tiempo; lo que me sorprende es 
que se pueda volver a discutir sobre él. 

ARTHUR HONNEGÜER 

Jazz es vida. 
LOUIS ARMSTRONG 

DE C O L A B O R A C I O N 

Unoi apuntei 
Los conceptos fundamenta les de todo 

in tento en dar una exp l icac ión precisa y 
y estr ictamente va lor izable sobre la mú-
sica r i tm icamente moderna, nos t iene en 
la labor unán ime de hacer valer el senti-
do del jazz como un arte comparado co-
mo otro cua lqu iera . 

Mucho se ha d icho y repet ido sobre 
este punto. Y o no quiero entrar en tecni-
c ismo n i hacer valer una cosa que ha po-
d ido dar de sí todo cuanto ya sabemos 
de memor ia : Me gustar ia, por eso, dar a 
entender que la música moderna del 
«jazz» está considerada como un espíri-
tu emprendedor de v idas que se desarro-
l lan bajo los auspicios de los adelantos 
modernos con toda su estructura. 

La marcha de la v ida impone nuevos 
medios con qué deba y pueda expansio-
narse la eufor ia de las exaltaciones hu-
manas. 

Ha v i v i d o , el «jazz», en momentos en 
que todo mundo se daba perfecta cuenta 
de que era mejor v i v i r cómodamente con 
los nuevos adelantos que se avec inaban 
que seguir con la mono ton ía de antaño, 

en que todo se desarrol laba dentro de 
un ambiente de soledad apaciguada. 

A h o r a sigue el «jazz» con marcha as-
cendente y exal ta los impulsos de la j u -
ventud en deseos formados por sus am-
biciones, gu iados por la música de un 
«Saint Louis Blues», decana de una histo-
ria moderna que sigue t r iunfa l , a med i 
da que pasan ios años y los hombres in-
tentan a cada paso dar una m á x i m a co 
mod idad a nuestras vidas. 

He d icho que la música moderna pue-
de considerarse como un arte cualquiera, 
si es que podemos comprender el va lor 
espi r i tua l que sobre las a lmas in funde 
esta música de emociones, Pero, como 
en todas las cosas, se ha abusado dema-
siado de su in tenc ión, ofreciéndonos, y 
desgraciadamente a menudo, una clase 
de tnúsica que no es nada n i nada nos 
dice a pesar de ser moderna y t repidante. • 

La música es un est imulante que todo 
ser v iv ien te no deja de exper imentar , 
porque en todos tenemos a lgo en qué 
desarrol lar nuestra expans ión interna. 
Hemos visto como una buena pieza mu -
sical ha despertado sent imientos inédi -
tos que no podían encontrar su sal ida y 
que gracias a su procedimiento, las emo-
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